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Tres poderes, tres afrentas blación sana y a l t iva que, Felizmente, no es 
tan escasa en esta patria, declara que ese 

P a r a que nada falte al actual certamen fallo a r ro ja negro ba ldón sobre l a eolectivi-
de iniquidades y desvergüenzas, que es tán dad peruana é* invi ta á todos los hombres 
llevando á cabo, en Congreso y Gobierno, que tienen voluntad y es tán en condiciones 
los satél i tes de P ie rda y los que han elegido de iniciar la tarea de depuración en l a Repú-
á Candamo por jefe de su compañía , el po- blica, á meditar seriamente en laseonsecuen-
der judicial acaba de inferir el raás insopor- eias de la inacción y las vacilaciones cuando 
table de sus ultrajes á los fueros de la justi- l a codicia y l a rabia de las facciones entera 
c ia y á l a opinión de todas las gentes hon- y suciamente ut'ilaristas se ha trazado por 
radas que viven todav ía , violentándose, so- norma de conducta este dilema: O nosotros 
bi-e territorio peruano. al poder ó el Perú de una vez a l fondo del 

Después de tres discordias, y ostentando abismo.' 1 

una discrepancia de criterio profesional que Y a era pasividad bochornosa y dañosí-
debe producir profundo desconsuelo en el sima l a que ha venido observando el pueblo 
án imo de los que t o d a v í a piensan que es ver- peruano ante los escándalos realizados en 
¿adera l a sabidur ía de losdoetores de la ley, los úl t imos días con motivo de las dificulta-
ría fallado la Corte Superior sobreseyendo des internacionales originadas por la imbe-
definitivarnente respecto de los que asa í tar on cuidad' de nuestros gobernantes y usadas 
las oficinas de " L a Idea Libre ' 1 con ánimo como tabla de salvación por los comedian-
de arrasar todo lo existente en ellas — hom- tes del pierolismo que á trueque de salvarse 
bres y cosas, i confirmando el. mandamiento muy poco les importa empujar á l a Kepúbli-
de prisión librado contra el Director de ese ca por el camino de las m á s peligrosas aven-
periódico bachiller don Glicerio Tassara , turas; y a era cosa inexplicable y muy mor 
por el delito de haber defendido su existen- tificante el silencio en que los ciudadanos con 
cia y de haberla salvado en cruenta lucha de derecho para exijir cambio de rumbos vienen 
uno contra quince. presenciando, al lado de las torpezas de un 

No conocemos los fundamentos de ese canciller estulto, y de las ment i rás conscien-
tallo, pero no hace fal ta conocerlos para tes é inconscientes de un Romana, las asque-
condenarlo, en nombre de los más altos iu- rosas declamaciones patrioteras de los pro-
tereses de l a República, con tocio el fuego de sélitos del hombre que -desertó del campo 
la indignación que enciende cu los corazones de batal la frente a l invasor extranjero des-
honrados y patriotas, el espectáculo de tor- pues de haber entregado los únicos recursos 
cidas pasiones y de debilidades sin nombre que la nación ten ía para su defensa, á la casa 
encaramadas en los puestos judiciales don- judaica de que era agente fidelísimo. Y a es 
de sólo deben imperar el deseo sin límites de demasiado tolerar tanto, para, que sea reci-
servir á $fc causa del bien y, como consecuen- bido con cobarde resignación ó con simple 
cia, la mayor inflexibilidad para reprimir censura de corrillos que no conduce á nada, 
los desbordes del libertinaje. el auto sin r i va l en la historia de las aberrar 

E l partido radical del Perú que se ha ciones judiciales y que es fruto de las gestio-
impuesto l a misión de exteriorizar en todo nes cívilistas,que sanciona el salvaje derecho 
caso el pensamiento y los anhelos de la po- del garrote esgrimido en pandilla contra un 
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propagandista, de las buenas doctrinas y, 

aherrojando á la victima tic tales tropelías, 

notificará los soldados del radicalismo que 

aquí no tienen patria ni bandera á q u e pedir 

amparo y que de no callarse, de no romperla 

pluma aeusadora,deben hacer el án imo á caer 

asesinados en celadas infames ven pleno me-

dio día, con el aplauso de los sacerdotes de 

esa ley que pro teje, según dice su letra, " e l 

honor y l a vida contra toda injusta agre-

s ión." 

Tres poderes, tres plagas. Tres poderes, 

igual á tres alrentas. Eso han hecho del es-

tado aquí las bander ías que se creen omni-

potentes porque hasta hoy se les a taca mu-

cho con l a palabra sin cerrarles el paso como 

lo hacen con todos sus tiranos los pueblos 

dignos de libertad é independencia. 

Es necesario llenarse y a del convenci-

miento de que no es digno ni pa t r ió t ico ni 

conveniente continuar asistiendo, con los 

brazos cruzados, al envilecimiento de las ins-

tituciones que son bases de la República y 

puntos de apoyo indispensable para alcan-

zar reformas m á s en conformidad con las 

aspiraciones de quienes hacen del perfeccio-

namiento humano su ideal supremo y queri-

dísimo. 

E l partido radical del Perú quierequeto-

dos sus afiliados se hagan'completo cargo 

de la si tuación y se preparen para destruir, 

al precio de cualquier sacrificio, los peligros 

que la imprimen sello de gravedad excepcio-

nal, de una gravedad tal , que ni en el tiempo 

de los triunfos de Chile sobre nuestros solda-

dos, l a presenció el país. 

, Tenernos fe, á pesar de todo, en que el 

Pe rú se sa lvará , y porque la tenemos, (lucre-

mos (pie todas las gentes que piensan y sien-

ten como nosotros en esta patria, espe-

ren firmes y decididas el momento de la reac-

ción piiriücadora, que echará á tierra y tro-

cará en cenizas el regimen de iniquidades y 

ba jezas que hoy nos tiene convertidos en ob-

jeto del menosprecio universal. 

Por de pronto, conviene repetir a la faz 

farisaica de todos los que vuelven contra el 

pueblo la. suma de poder que el pueblo dele-

gara en ellos, estas palabras que producirán 

hechos: L a causa de Tassara sigue siendo l a 

causa del radicalismo peruano! 

O F I C I A L 
� » �. - � � H'- � � í-aj 

A L O S R A D I C A L E S D E L I M A 

E l Comité Directivo de l a Unión Nacional esti-
ma necesario encarecer, no sólo á sus adherentes, 

sino también á todos los radicales de L ima , para 
que, sin pérdida de tiempo, procedan a inscribirse 
en los registros municipales, p r ó j i m o s á clausu-
rarse, á fin de procurar el triunfo de un municipio 
digno de la confianza del pueblo, tanto por su ho-
norabilidad, como por sus aptitudes para la ad-
ministración provechosa de los -^intereses comuna-
les; debiendo tener presente qiie es tin deber ineludi-
ble evitar, á todo trance, que el clericalismo se apo-
dere, como trata de apoderarse, del primer cuerpo 
municipal de l a República. 

Los S E C R E T A R I O S . 

Lima, 9 de octubre de 1902. 

Partido Liberal 

Cumple á este semanario hacer constar la v iva 
complacencia con que los radicales de la Unión Na-
cional han visto instalarse definitivamente el Par-
tido Liberal, conforme estaba anunciado, el últi-
mo domingo, 5 del corriente, en el Teatro Politea-
ma de esta capital. 

Iístablecida la Unión Nacional, ó lo que'es lo 
mismo el Partido Radical, en casi todas las pro-
vincias de la república, hace cerca de doce años, en 
cuyo espacio de tiempo ha logrado obtener éxito 
no [)oco satisfactorio para sus ideales, a pesar de 
las resistencias y obstáculos con que ha tropezado 
en el camino y han retardado su complctodesnrro-
11o, la aparición del Partido Liberal, en las actua-
les circunstancias, es, sin duda, un acontecimiento 
alentador para todo buen ciudadano y e n especial 
para los liberales de todos los matices. E s un paso 
más de avance en el campo de sana labor á que es-
tamos consagrados j ' una esperanza de que nuestros 
esfuerzos no serán estériles ni su éxito final un va-
no sueño. ¿<A i»t# o j R f f i A 

Aunque t a rd ía entre nosotros la evolución de 
los principios radicales, y liberales únicos que pue-
den conducir como han conducido á los pueblos, 
por segnrasenda, á su progreso y bienestar, pues 
que ella se anuncia así, con hechos t an reveladores 
y oportunos, no hay porque temblar eu cuanto a l 
porvenir de la patria, por aterrador que aparezca 
su presente. 

Si liberales y radicales, proceden con honradez 
y lógica, en línea recta de sus programas, sin tre-
pidaciones id contubernios dudosos, no hay por-
que temer que se retarde el hundimiento definitivo 
de las viejas agrupaciones personalistas, del ini-
cuo coudillaje, mengua y oprobio de la repúbli-
ca. ' u 

Estimándolo así, concurrieron á la solemne ins-
talación á qtté nos referimos, unidos en ínt imos y 
comunes anhelos, radicales y liberales. 

Muy cerca de dos mil corazones saludaron en 
aqucldía,con vivo entusiasmo, la enseña liberal,en 
el Politeama,y algo más de cuatro mil Ciudadanos 
aclamáronla Genéticamente por las calles de L ima 
en su pasco hasta la alameda de los Descalzos. 

E l Partido Radical estuvo representado en la 
ceremonia por una Comisión especial de su Comi-
té Directivo, compuesta de los señores; Dr. Leoncio 
I . de Mora, Presidente del Partido; Benjamín Pé-
rez Treviño, 2.° Vicepresidente; Dr. Octavio Valen-
tine, Dr. Julián Y . Maradiegue, Félix Bravo y Au-
gusto Arrese. 

" G E R M I N A L " , ofrece, pués, también, por su par-
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te, l a expresión sincera de sus simpatías al Par¬
tido Liberal . 

E L P R O G R A M A DE LA 

UNION N A C I O N A L 

SU A R T I C U L O OCTAVO 

. (De " L a Patr ia" de Arequipa.) 

Como dijimos en nuestro artículo anterior el in-
dio peruano es todavía esclavo. 

Esclavo fue bajo el imperio incaico; pero enton-
ces su servidumbre se hallaba atemperada por l a 
acción de un,gobierno paternal, que cuidaba con 
esmerada solicitud de que cada peruano tuviera 
lo necesario d a r á subsistir él y su familia; esclavo 
fue también bajo el coloniaje, siendo entonces su 
condición casi, igual á l a del negro, con quien se 
hacía el mismo negocio que con cualquier genero 
de ultramar; y esclavo cont inúa siendo bajo la Re-
pública, 110 y a por ministerio d é l a lay, sino por 
causa de las autoridades eme abusan ellas y con-
sienten que los llamados blancos abusen también 
del pobre indígena, haciéndole víctima de cxaeío-
nes de todo orden. 

Bajo la dominación española, no faltaron algu-
nos virreyes, como el licenciado Gasea, que procu-
raron obtener de la Corona leyes protectoras de 
los indios; y de allí resultó la adjudicación de terre-
nos comunes hecha á favor de cada reducción ó 
comunidod de indígenas; aunque se consideró en-
tonces á estos como meros poseedores de esas tie-
rras, cuyos productos debían ser recaudados por las 
llamadas cajas tic comunidad, dependientes de la 
autoridad colonial, para aplicarlos en provecho 
de la comunidad misma. 

Proclamada l a independencia del Perú, dispuso 
el Libertador Bolivar que se vendieran todos los 
terrenos pertenecientes al Estado, con exclusión 
de los poseído ó por los indígenas; y alcanzada y a 
la independencia después de la batalla de Ayacú-
cho, ordenó el mismo Libertador, que las tierras 
llamadas de comunidad fueran repartidas entre 
los indígenas que no tenían terrenos propios, pro-
pendiendo con esa disposición á que todos los in-
dios fuesen propietarios, repartiéndoseles las tie-
rras en forma aná loga á la que bajo el imperio in-
caico se hallaba establecida. 

Según esas disposiciones, inspiradas en las ideas 
de libertad é igualdad que invadieron los espíritus 
en los albores del siglo X I X , los indígenas todos 
del Perú debían tener tierras propias que labrar ó 
en qué pastar sus .ganados; pero el abuse) maleó 
bien pronto ese corno otros muelios propósi tos de 
nuestros libertadores. 

Poco á poco se ha ido arrebatando sus propie-
dades á los indios; ya considerándolas como tie-
rras baldías y haciéndolas adjudicar á los blancos 
bajo apariencias legales; ya tomándolas dé hecho 
por supuestas ó exageradas deudas del indio pro' 
pietaiio; ya incluyéndolas abusivamente dentro 
de los límites "de las haciendas colindantes; contan-
do siempre tps usurpadores conel apoyo de las au-
í ^ ^ í í f l n t f t ^ í f f jS i:P|i?ftjl4ttíívte»? jf >Jf?H ]í¡-

sanción de las autoridades judiciales, inclinadás 
de! lado del más rico ó poderoso. 

Factores de esa expoliación han sido: la igno-
rancia ríe los expoliados, su carencia de recursos 
para defender sus'derechos, el alejamiento en que 
viven de los centros poblarlos y el ningún t caso que 
se les ha hecho cuando al t ravés de mil dificulta-
des lia conseguido hacer llegar su clamor hasta el 
Gobierno. 

Preocupada l a Unión .Nacional por el mejora-
miento del Perú en todo orden, y por que el reina-
do de la justicia tenga al fm su advenimiento en 
nuestro suelo no podía prescindir en su programa 
de la situación económica del indio; y por eso ha 
consignado en el artículo que hoy comentamos, el 
propósi to que persigue de recuperar por iniciativa 
olicial las propiedades usurpadas á los indígenas, 
no para revertirías al tesoro nacional, sino para 
devolverlas á su legítimos dueños. 

Nada más justo que esc propósi to , abrigado 
sinceramente por el partido radical: por que sien-
do la raza indígena la verdadera propietaria del 
suelo peruano, es clamprpso verla, desheredada, 
convertida en feudataria de los hacendados que le 
cobran á peso de oro el pedazo de cecina con que 
amortiguau su hambre, ó la copa de alcohol con 
que embotan sus facultades para mejor esclavi-
zarla. 
. Hasta hoy nuestros gobernantes y legisladores 
no se han preocupado de tan importante cuestión, 
aunque algunos de ellos, como Piérola, adoptaran 
el pomposo t í tulo de protector de In raza indíge
na, para revelar su protección en el absurdo im-
puesto á la sal. dañosa para los indios más (pie 
para nadie, puesto que el mayor número de ellos 
vive del eomei*cio de ese producto natural, ó lo 
emplea como indispensable ciernen to^en las peque-
ñas industrias de que también subsiste. 

No nos cansaremos de repetirlo: el Perú no será 
nación mientras no levante al indio á ¡a altura 
del hombre; mientras no haga de los aborígenes, 
seres cultos, capaces de comprender sus derechos 
y de defenderlos, dándoles al par que ilustración,, 
condiciones materiales de subsistencia propia. 

L a raza indígena, y a por su carácter tradicio-
nal, y a por la ubicación de los lugares en que ha-
bita, se halla destinada á vivi r principalmente de 
Xa agricultura y laganader ía , y le es indispensable 
parn ello, tener terrenos propios que cultivaré) 
pastos propios donde apacentar sus ganados. 

De allí la necesidad de convertir al indio en pro-
pietario, devolviéndole lo que es suyo; ó eme el 
fraude ó la exaesión le arrebataron; las tierras 
que fueron de sus padres y que él ha visto pasar á 
manos ex t rañas como por arte de infernal encan-
tamiento. 

Para conseguir ese fin, solo dos cosas se necesi-
tan: una buena ley que ordene la restitución, y au-
toridades eseojidas que la sepan cumplir. 

E l pai'tido radical no desmayará hasta alcanzar 
justicia para los desgraciados aborígenes que des-
pués de haber poseído el vas t ís i -Tahuant is t iyo, 
hoy no son dueños ni de la dura piedra en que 
apoyan su cabeza para descansar del rudo traba-
jo del día. 

FRANCISCO GÓMEZ DE LA TOKKE. 

-
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Malos magistrados 

Hacemos nuestras las siguientes consideracio-
nes que con respecto á l a p laga de los malos jueces 
y magistrados que encontramos en el ú l t i m o numero 
de " L a P a t r i a " de Arequipa. 

Conviene que todos los pueblos de l a r epúb l i c a 
tomen no ta de t a n saludables advertencias. 

No h a y que dejarse devorar en silencio. 
"Urge ac tuar e n é r g i c a m e n t e con t ra t oda "clase 

de facinerosos" y ser incansables en l a t a rea de ex-
t i rpa r toda maleza, donde quiera que se haga sen-
t i r . 

He a q u í el comentario que hace C a t ó n dc l a ley-
de renovación de malos jueces y vocales. 

" D i c h a ley fué promulgada el 28 de Setiembre de 
902, y dice, en compendio: que l a Corte Suprema, 

puede desti tuir á los jueces de primera ins tancia , 
agentes fiscales,�� vocales y fiscales de las Cor tes 
Superiores, y a sea de oficio, ó previa una i n f o r m a -
ción sumar ia sobre los mot ivos que produzcan t a l 
d e s t i t u c i ó n . 

E s t a sola parte b a s t a para comprender, quenose 
tiene mucha fé en ta probidad de aquellos magis-
t rados , cuando se facu l ta a l a E x c m a C o r t e Supre-
ma, p a r a que pueda renovarlos y destituirlos, s in 
previo ju ic io , y solo por acuerdo en sa l a plena, y á 
sea con i n f o r m a c i ó n sumar ia previa, ó sin ella. E¬
so manifiesta, que l a m a l a conducta de algunos 
¿ n a g i s t r a d o s , es de púb l i ca notoriedad, y. que no 
debe permi t í r se les n i defenderse, pa ra a racar los 

el cargo qnc ejercen y despedirlos ignominiosa-
íen te . 
E r a necesario que se conociera á fondo y s in lu-

g a r á duda, que los jueces eran malos, en su m a 
y o r parte, que no impor ta , bien meditada sino el 
reconocimiento de que l a a d m i n i s t r a c i ó n de j u s t i -
c ia , necesita, p a r a purificarse, dc separar los ele-
mentos nocivos que l a e x t r a v í a n y hacen odiosa 
ante l a sociedad. De otro modo no se h a b r í a atre-
vido el legislador á sancionar la , y se h a b r í a l imi-
tado á conse rva r l a ant igua ley de responsabilidad, 
que tiene caracteres m á s suaves 3' conciliadores, 

Pero as í como á un miembro gangrenado, es 
menester amputar lo , p a r a que no reiiejc l a muerte 
sobre las d e m á s instituciones sociales. 

No honra mucho, por cierto, esta ley, á los ma-
gistrados judiciales, y puede decirce m á s bien, que 
es el reconocimiento oficial del pés imo estado en 
que se encuentran, cuando h a sido necesario san-
cionar la , para procurar l a reforma de aquellos 
magistrados, ó pa ra el iminarlos de una vez, si no 
se adap tan á lasjcondiciones dc moral idad, que ex¡ -
je t a n notable sacerdocio. 

Pero sigamos adelante. 
Son causas de de s t i t uc ión , dice l a ley que esta-

mos analizando: el "prevar ica to , l a embriaguez y 
negligencia habituales; l a dedicac ión a l juego de a¬
zar, y l a p r á c t i c a manif ies ta de otros actos contra-
r ios á las buenas costumbres" 

Y o i son é s t a , las causas de l a d e s t i t u c i ó n de |los 
jueces y vocales, ¿ c o m ó se dice, entonces, que no 
"puede tocarse l a v i d a p r i vada de aqullos, y que l a 
sociedad só lo tiene derecho de cr i t icar y censurar 
sus actos oficiales y públ icos?—¿La embriaguez, el 
juego, l a negligencia, son actos oficiales acaso? 

He a q u í , pues, que l a ley f acu l t a p a r a perseguir 
á los jueces, a ú u fuera de despacho á fin de e x a m j . 

n a r su conducta, y ver s i se conforma con l a mo-
ra l social: he a q u í que es una disculpa v a n a , decir 
que el juez puede privadamente haccrcuanto quie-
r a , si n que la sociedad tenga derecho p a r a juzgar , 
sino de sus actos oficiales. 

E r a necesario que los jueces hubiesen perdido 
has t a el m á s m í n i m o á t o n o de v e r g ü e n z a y mora-
l idad, pan i embriagarse en su despacho, ó p a r a 
dedicarse en él, á los azares del dado ó de l a ba ra -
j a . Se entiende que aquellos han de hacerlo fuera 
del s a l ó n de su despacho jud ic i a l , en cuyo caso, 
hay queconfesar, que puede seguírseles á todas 
partes y ver si su comportamiento g u a r d a armo-
n í a con l a mora y l a lsanidadde costumbres. 

De otro modo, h a b r í a dicho l a ley, que son cau-
sas de d i s t i t u c i ó n , l a embriaguez, en el loeal don-
de adminis t ran ju s t i c i a , ó el juego de azar , en el 
mismo local; pero lejos de preceptuar eso, dice, ge-
neralmente, Vjue esos vicios, son j u s t a s causas de 
d e s t i t u c i ó n , y agrega que lo son t a m b i é n los ac tos 
contrar ios á las buenas costumbres, lo que quiere 
decir, que pueden cometerse en cualquiera darte y 
en cualquiera parte s e r án mot ivo suficiente, p a r a 
pedir l a d e s t i t u c i ó n de ellos. 

Y ¿ a c a s o se ha l imi tado l a ley, á imponer' aque-
l l a terrible reacción, á los malos jueces, s ó l o cuan-
do los superiores lo tengan ¡por conveniente?: n ó 
Concede acc ión popular para pedir t a l d e s t i t u c i ó n , 
cuando dice: "que cualquiera persona puede sol ic i -
t a r l a d e s t i t u c i ó n de los magistrados, interponien-
do solicitudes ante la Corte Superior respectiva � 
ante l a Corte Suprema, fundada en las causales 
enumeradas antes." 

Conviene acentuar este punto, pa ra que sea 
perfectamente comprendido. No só lo los l i t igantes, 
á quienes perjudica l a m a l a conducta de los jueces 
y vocales, tienen derecho pa ra pedir su d e s t i t u c i ó n ; 
l a tienen t a m b i é n todas las d e m á s personas, aunque 
no tengan l i tigios pendientes; ele manera que l a v i -
g i l anc ia sobre l a conducta de aquellos magis t ra -
dos l a tienen todos en general, y dueden, no ; só lo 
examina r sus actos sino pedir l a d e s t i t u c i ó n cuan-
do h a y a mot ivo para ello. 

E s t o p r o b a r á , á. cuantos quieran fijarla aten-
c ión en este a r t í c u l o , que laconduc ta ciclos jueces, 
e s t á ba jo l a m i r a d a has t a de los miembros menos 
rabosos de l a sociedad, y que cualquiera sin excep-
ción, pueden denunciar sus fa l tas p a r a que sean 
separadas del eargo que d e s e m p e ñ a n . 

E s t o hace contraste con aquella p r e o c u p a c i ó n 
que se l i a infuudido a l pueblo, de que los jueces pue-
den hacer lo que les plaza, en mate r ia de admin is -
t r a c i ó n de jus t i c i a : esto hace conocer que no son 
necesarios los e m p e ñ o s p a r a obtener sentencias f a -
vorables, cuando se tiene derecho de a lcanzar las : 
esto con vence que el pueblo es el verdadero censor 
de los jueces, encargado de v ig i la r sus actos y de-
la ta r los cuando sean malos, no só lo á sus superio-
res pa ra que los persigan y castiguen sino a l públ i -
co, por medio de l a prensa, p a r a que ca iga sobre 
ellos, el veredicto de l a s anc ión mora l . 

Y hemos querido acentuar este punto, por que, 
conocido como es, que algunos magis t rados han 
llegado á serlo por el f a v o r ó l a car idad malenten-
dida de los al tos dignatar ios , c o n v i r t i é n d o s e en 
u n a carcoma del orden social, es necesario que se 
sepa t a m b i é n , que cualquiera puede separarlos del 
eargo, p a r a que sean reemplazados por personas 
ú t i l e s qué sepan lo que hacen y hagan loque deben, 
propendiendo, efe esa manera, á que siempre estc;n 
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seguros y prevenidos de todo ataque injusto, los 
derechos individuales. 

Nos vamos extendiendo mucho en esta mate-
ria, pero no es inútil hacerlo,desde que, aunque no 
mucho, algo hemos de conseguir en orden al mejo-
ramiento de la justicia; y desde que tenemos ne-
cesidad de desarraigar aquellas preocupaciones 
que hemos heredado desde el tiempo del absolu-
tismo, mediantelascualcs se ha creído, que los ma-
gistrados judiciales, nos hacen favor en adminis-
trar justicia recta y eficaz, desconociendo, como 
se ha desconocido que están obligados A. hacerlo, 
y que el sueldo que perciben como remuneración 
de sus servicios, ios obliga á cumplir l a ley, con más 
escrupolusidad que á los demás ciudadanos. 

Continuaremos ocupándonos ahora, de las 
obligaciones que pesan sobre los jueees y Cortes 
Superiores, para qué cualquiera pueda eonoeer si 
son ó nó perfectamente cumplidas, siendo este el 
tema del siguiente artículo. 

CATÓN, 

Pensamientos sueltos 

Aún cuando hubierais conseguido bacer 

hereditaria la libertad para vuestros hijos, 

no habréis cumplido sino la mitad de vues-

tro deber. Libertad y propiedad son preca-

rias, si quienes las poseen carecen de sensa-

tez y án imo bastante para defenderlas. 

J a m á s consintáis una conculcación por 

insignificante que parezca, de vuestras leyes 

funda mentales. Oponed le resuelta y perse-

verante resistencia. Un precedente origina 

otros; y , aeumidáudosc estos, pronto cons-

tituyen ley. Lo que a} rer fué hecho hoy es 

doctrina. Suponen se ejemplos para justi l i-

car las medidas m á s peligrosas, y donde no 

cuadran exactamente, el defecto se suple con 

l a ana log ía . 

Estad persuadidos que las lc\*cs protec-

toras de nuestros derechos civiles, emanan 

de la const i tución, y que ellos deben caer 6 

florecer con ella. Es to no es causa de una 

facción, de un partido ó de algo individual, 

sino de interés común á todo hombre. 

No hay duda que asegurar la libertad 

electoral y reviudiear el derecho exclusivo á 

elegir vuestros representantes, es aspiración 

unánime, entre todos los ciudadanos; pero 

otras cuestiones primordiales se han suscita-

do también acerca de los cuáles vuestra de-

terminación debe ser igualmente clara y uná-

nime, imprimid en vuestra mente, gravad 

en l a de vuestros hijos, que la libertad deim-

prenta es el palladium de todos los derechos 

civiles, políticos y religiosos de un ciuda-

dano, 

(Ext rac to de J U N I U S . ) 

No perturbar, ni dejarnos perturbar. 

L o que se ha hecho, se h a r á t odav ía . L a 

ciencia t rabaja por doquiera, ven todas par-

tés t rabaja para nosotros. Los teólogos no 

log ra rán j a m á s reponer á la Tierra en el cen-

tro del mundo. 

(STRAUS.) 

Benjamín Pérez Treviño 

Después de nueve años de incesante y ruda l a -
bor patr iót ica en el norte de la República, y des-
pués de casi dos lustros de constante campaña con-
t ra los abusos y errores de las autoridades políti¬
cas, judiciales y eclesiásticas de esa sección territo-
rial, ha venido á Lima Benjamín Pérez Treviño, el 
infatigable apóstol de-las doctrinas radicales, el 
incansable defensor del proletariado nacional. 

Grande é imperecedera debe ser l a gratitud del 
noble pueblo trujillano para coneste periodista 
esclarecido—pues, debido en gran parte á su pro-
paganda altruista 3' levantada, es Trti j i l lo actual-
mente l a ciudad más laboriosa y progresista del 
Perú. E n todo el norte ha destruido Pérez Treviño 
errores y prejuicios inveterados, ha desvanecido 
absurdas preocupaciones sociales, ha instruido á 
l a clase obrera, ha formado escuela, ha constitui-
do caractéres. en ñn, luí elevado con su pluma y su 
ejemplo el nivel moral de esc pueblo que, por su la-
boriosidad, cultura y civismo, marcha hoy á la 
vanguardia de ios pueblos de! Perú. 

Y después de aquella labor de nueve anos, viene 
Pérez Treviño á la metrópoli peruana, para levan-
tar, con igual firmeza, muy al ta la bandera de loa 
principios; ha venido íi fustigar, con igual tesón, á 
los logreros y farsantes, á los cínicos y ladrones. 

Cuando todo anuncia el fin de esta nacionali-
dad decadente, y cuando más parecen consolidarse 
en el poder los eternos explotadores de la ignoran-
cia del pueblo, hace bien Pérez Treviño cu venir á 
Lima, donde tienen que librarse las más terribles 

y deeisivac batallas contra el absorvente clerica-
lismo, los politicastros corrompidos, los soberbios 
burgueses, en fin, contra todos los responsables de 
la ruina material y moral del país 

Para esas batallas se necesitan firmes caracté-
res, grandes corazones y poderosos cerebros, es de-
cir, hombres como el cx-redactor de " L a R a z ó n " d e 
Trujíllo, el diario radical más acred i tado del Perú. 

Reciba el escritor honradoy pa í r i o t a el sincero 
aplauso de todos los que soñamos con la regenera-
ción de la patria peruana. 

ANÍBAI, M O T T O VIVANCO. 
Jauja , octubre 6 de 1902. 

L a conquista de los Estados 
Unidos por España 

(Conclusión) 

Toda l a validez que en cualquier tiempo 

ten ían los principios, l a tenían ahora. Cual-

quiera que en cualquier tiempo los estudia-

ba candidamente y los aceptaba nada más 

por lo que valen, realmente p uede sostener-

los ahora lo mismo que siem pre. Una m á x r 
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m a 6 principio tiene valor cuando se es tá 
tentado de violarlo. 

Otra contestación que dan los imperia-
listas es que tos americanos piieden hacer 
cualquier cosa. Dicen (pie no se apartan de 
las responsabilidades. No tiene repugnancia 
eii pasar un abismo, poniendo sU confianza 
en la fortuna, é inteligencia para salir. H a y 
algunas cosas que no pueden hacer los ame-
ricanos. Los americanos no pueden hacer 
que 2 y 2 sean 5. Ustedes con tes ta r ían que 
eso es una imposibilidad ar i tmét ica , y no es 
de la clase de nuestros .asuntos. Muy bien. 
Lós americanos no pueden cobrar impuesto 
de dos pesos por galón sobre whisky- Lo 
intentaron por muchos años y fracasaron, 
l i s t a es una iítlpa3ibi 1 idád económica ó polí-
tica, cuyas raíces están en la naturaleza hu-
mana. Esto es un terreno de igual imposibi-
lidad absoluta como el primero en el domi-
nio de las matemát icas . Hasta ahora apa-
rece t o d a v í a (pie los americanos no pueden 
gobernar una ciudad de 100,000habitantes, 
así como conseguirla comodidad y conve-
niencia en ella por un costo barato y sin 
"chantage." HI departamento de bomberos 
de esta ciudad (New Have)*) ahora es tá des-
moralizado por ú "chantage" político. Es -
pana y todas sus posesiones no importan 
tanto á ustedes ni a mí cotilo la eficacia del 
deparmentó de bomberos de New Haven. 
Eos americanos en el Estado ele Connecticut 
üo pueden abolir el sistema de las viejas v i -
llas. Eos ingleses abolieron un sistema de 
viejas villas hace setenta años, á pesar de 
los nobles y los propietarios. 

No podcniss abolir el nuestro á pesar de 
los pueblos pequeños! Sus abusos es tán arrai-
gados cu los métodos de gobierno propio de-
mocrát ico, y iludiese atreve á tocarlos. E s 
muy dudoso á la verdad si los americanos pue-
den sostener 100,000 hombres en tiempo de 
pax. ¿Dónde pueden encontrarse en este país 
100,000 hombres que quieran pasar su vida 
como soldados ó, si se encuentran, que pago 
requerirá para inducirlos á aceptar esta car-
rera? Eos americanos no pueden separar su 
circulación d é l a confusión enque.se puso 
por la Guerra Civi l , y no pueden apoyarla 
en una base sencilla, segura'y sana, que da-
r í a estabilidad á los negocios del país. Eso 
es una imposibilidad política. Los america-
nos no pueden asegurar el sufragio á los ne-
gros cu los Estados Unidos. Eo han inten-
tado por treinta años , y ahora, contempo-
ráneamente con esta guerra con España , ha 
sido demostrado finalmente que es un fraca-
so. Puesto que el negro no es tá de moda, 
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j - n i ^ ú n intento se hará de llevar a cabo este 
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cia de la complexidad de nuestro sistema de 
gobierno en cada estado y del gobierno fede-
ral . Si yo tuviera tiempo de hacerlo, p o d r í a 
revistar l a historia del sufragio de los negros 
y demostrar á ustedes cómo los argumentos 
del pueblo del Norte, exactamente aná logos 
á los argumentos acerca de la expansión, se 
usaron para favorecerlos, y cómo las obje-
ciones no se admitieron cu este mismo espíri-
tu insensible de jactancia ctf que las objecio-
nes contra el imperialismo se oponen ahora. 
L a elección, senos dice, es un educador, y 
resolvería todas las dificultades en su propia 
línea como por magia. L o que es peor toda-
vía: los americanos' no pueden asegurar la 
vida, !a libertad, y la prosecución de la felr» 
cidad para los negros cu el interior de - los 
Estados Unidos. Cuando l a casa del admi-
nistrador negro de correos, fue incendiada 
en la noche étl el estado de Carol ina del Sur, 
y no sólo él sino su esposa y niños, fueron 
asesinados al salir, y cuando, además , este 
incidente pasó sin investigación legal ó cas-
tigo, fuéun mal pronós t ico para la extensión 
de ía libertad, etc. á los Malayos, y los T a -
galos por el simple hecho de levantarse sobre 
la bandera Americana. Después de poco 
examen serio, esta disposición sin pensarlo 
de una importante cuestión de política, por 
l a declaración que los Americanos pueden 
hacer cualquiera cosa, prueba ser solamente 
una cuestión tonta de jactancia, y, después 
de poca reflexión, encontramos que nuestras 
manos es tán muy ocupadas en los proble-
mas interiores, por la solución de los cuales 
la pax y l a felicidad del pueblo Americano 
podían aumentarse grandemente. L a s leyes 
d é l a naturaleza y del género humano son 
justamente tan vál idas para los americanos 
como j ia ra cualesquiera otros, y si comete-
mos los actos, tendremos que aceptar las 
consecuencias lo mismo que los otros pueblos. 
Por tanto, l a prudencia demanda que pre-
veamos lo que vamos hacer, y que midamos 
los medios á nuestra disposición, sino que-
remos atraer í las calamidades sobre nosotros 
y nuestros hijos. Vemos que las peculiarida-
r ídades de nuestro sistema de gobierno esta-
blecen limitaciones sobre nosotros. No pode-
mos hacer las cosas que una gran m o n a r q u í a 
centralizada podr ía hacer. L a verdadera 
dicha y las ventajas especiales de cp!ie goza-
mos, comparadas con las otras, traen l a im-
potencia con ellas. E s a es l a causa funda-
mental de lo que he tratado de demostrar 
en toda esta lectura, que no podemos gober-
nar las dependencias conforme nuestro siste-
ma político, y que si lo in ten tá ramos , el 
estado que fundaron nuestros padres suírirí ÍÍ. 
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imperio precisamente á la moda de todos los 
imperios viejos. Eso es lo que significa el 
imperialismo. Eso es lo que será, y l a repú-
blica democrát ica, que l ia existido, perma-
necerá en l a historia como una mera forma 
transitoria semejante á l a organización co-
lonial primitiva. 

Y t o d a v í a este esquemade unarepúb l iea 
que formaron nuestros padres era un sueño 
glorioso que demanda m á s de una palabra 
de respeto y car iño antes de desaparecer. 
Ciertamente, no es justo l lamarla un sueño, 
ó un ideal. E r a posibilidad que estaba den-
tro de nuestro alcance si hub ié ramos sido 
bastante sabios para conseguirla y conser-
va r l a . Fué favorecido por nuestro compa-
rat ivo aislamiento, ó, á lo menos, por nues-
t r a distancia de los otros estados fuertes. 
L o s hombres que vinieron aquí podían dese-
char las cargas de l a t radic ión y la doctrina 
establecida. Fueron á una tierra yerma, es 
verdad, pero llevaron con ellos todo el arte, 
l a ciencia y l a li teratura que, hasta ese tiem-
po, l a civilización h a b í a producido. No po-
dían es verdad, desnudar sus mentes de las 
ideas que hab ían heredado, sino que con el 
tiempo, como continuaban viviendo en el 
Nuevo Mundo, cernieron y eligieron estas 
ideas, reteniendo las que recogieron. De las 
instituciones del Viejo Mundo. No h a b r í a 
señoríos, ni varones, ni ca tegor ías , ni prela-
dos, nielases ociosas, ni pobres, ni deshereda-
dos, exceptólos viciosos. No hab ía necesidad 
de ejércitos, excepto una milicia, la erial no 
tendr ía otras funciones que las de l a policía. 
No t endr í an corte ni pompa; ni órdenes ecle-
siást icas, ni listones de seda, ni condecoracio-
nes, ni t í tu los . No tendr ían dcudapúbl iea . Re-
pudiaron con desdén l a .noc ión de que la 
deuda pública es una felicidad publica.. Si l a 
deuda provenía de ta guerra, habr í a de pa-
garse en paz y hab r í a de perpetuarse sobre 
la'posteridad. No hab r í a de haber gran di-
plomacia, porque pensaron solamente meter-
se en lo que íes importaba, y no ser envueltos 
en ninguna de las intrigas á las cuales esta-
ban acostumbrados los estadistas europeos. 
No h a b r í a de haber ningún equelibrio del 
poder y ninguna "razón de Estado' 1 que cos-
tase l a vida y la felicidad de los ciudadanos. 
L a única parte de la doctrina Monroe que 
tiene validez, es su determinación de que los 
sistemas sociales y políticos de Europano se 
extenderían sobre ninguna par i r del conti-
nente Americano, por miedo de que las gen-
tes que eran m á s débiles que nosotros per-
dieran la oportunidad que les daba el Nuevo 
Continente para escapar de esos sistemas, si 
así lo deseaban. Nuestros padres querían 
tener un gobierno económico, aunque los 

grandes hombres lo nombraron un gobierno 
parsimonioso, y los impuestos no serían más 
grandes que lo que era absolutamente nece-
sario para pagar por t a l gobierno. E l ciu-
dadano había de guardar todo el resto de 
sus ganancias, y las usa r ía como mejor pen-
sara para su propia felicidad y la de su fa-
milia. E l c iudadáno h a b r í a sobre todo, de 
estar asegurado de l a paz y l a tranquilidad 
mientras que prosiguiese su industria honra-
da y obedeciera las leyes. Ninguna polí t ica 
aventurada de conquista ó ambición, t a l 
cual, en su opinión, los reyes y los nobles l a 
hab ían forzado, para propia ventaja, sobre 
los estados europeos, sería nunca ensayada 
por una república liberal y democrát ica . Por 
lo tanto, el ciudadano aqu í nunca sería for-
zado á dejar su familia, 6 á dar sus hijos 
para verter l a sangre por la gloria, y para 
dejar viudas y huérfanos en l a miseria por 
nada. L a justicia y l a ley hab í a de reinar"en 
medio de la sencillez, y un gobierno que te-
nía poco que hacer, hab ía de ofrecer poco 
campo para l a ambición. E n u s a sociedad 
en que l a industria, la frugalidad y la pruden-
cia serían honrados, se creería pite los vicios 
de la riqueza nunca-fíoreecrían. 

Sabemos que estas opiniones, esperanzas 
é intenciones han sido sólo parcialmente 
cumplidas. Sabemos que, como el tiempo ha 
pasado, y hemos crecido numerosos y ricos, 
algunas de estas cosas han probado ser idea-
les y compatibles con una grande y florecien-
te sociedad, pero es en virtud de este concep-
to de república como los Estados Unidos 
han persistido por algo único y grande en l a 
historia de la humanidad, y que su pueblo 
ha sido feliz. E s en virtud de estos ideales 
como hemos estado "aislados 1 1 , aislados en 
una posición que las otras naciones de l a 
tierra han observado con silenciosa envidia, 
y t o d a v í a hay gentes que sé jactan de su pa-
triotismo, porque dicen (pie liemos tomado 
nuestro lugar ¿thorn entre las naciones de l a 
t ierra en virtud de esta guerra. Mi patrio-
tismo es de la clase que se siente altamente 
insultado con la noción de (pie los Estados 
Unidos nunca fueron una gran nación sino 
hasta que en unapequeñi i campaña de tres 
meses, hicieron pedazos á un estado viejo 
como) E s paña , pobre, y en bancarrota. Te-
ner semejante opinión, es abandonar todos 
los estandartes Americanos, y cubrir de ver-
güenza y desdén todo lo que nuestros ante-
pasados trataron de edificar aquí y unirse á 
los estandartes de (pie E s p a ñ a fué represen-
tante. 

W I L L I A M G . S U M N E R , 

(Tradujo del ingles Ch. Sheldon.) 
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Huancayo 

20 de Setiembre de 1902 

Señor Director de " C E R M I N A L " 

Personas venidas de Jau ja nos comunican que 
se ha inaugurado en aquella localidad el taller ti-
pográfico propiedad de una empresa mercan-
t i l , cuyo gerente es el Señor Christian López. P a -
rece que se tiene la idea de publicar una hoja 
semanal, que llevará por nombre "K1 Mantaro". 

Hasta aquí todo está bien; y nuestro entusias-
mo no habría tenido límites, si el periódico que se 
piensa fundar ostentara este hermoso y significati-
vo lema: Justicia é Igualdad; pero ¡triste es decir-
lo! la publicación que se proyecta servirá tan sólo 
á los intereses de un reducido número de ventralis-
tas "dislocados de la opinión pública", 

"HI \I ;mtaro" ingresará, pues, en las filas d é l a 
prenda Servil, que tiene como jefe "al viejo tra¡>ero 
ae ta h'il.i" y, desde luego, los desaciertos del inge-
niero Presidente, ae ensalzarán dándoles el califi-
cativo de medidas excelentes". 

Sise nos preguntara ¿y porqué juzgan ustedes sin 
haber visto siquiera el número programa de " E l 
Mantaro"? Nuestra respuesta sería, que cuando 
se trataba de comprar l a imprenta, todos los ac-
cionistas estallan seguros de que tan valiosa ad-
quisición serviría para difundir las ideas redento-
ras, por las que aboga valientemente la prensa ra-
dical; v el obrero jnujino creyó de buena fé que el 
Señor Lope/., por el hecho de ser trujillano, iba á 
ser el paladín de su noble causa; más, ¿cual no se-
ría el desengaño que han sufrido unos y otros, 
cuando el gerente rechazó la proposición del Presi-
den i.e de la "Sociedad de Artesanos [uno de los ac-
cionistas de la empresa t ipográf ica]que abogaba 
por la defensa de los derechos de sus compañeros? 
¡Desde ese inom.-nto, accionistas, artesanos y de-
más vecinos de Jauja , principian á mirar con recelo 
utí hecho que en todo pueblo ha sido siempre mo-
tivo del más justo regocijo! 

Hoy los recelos aumentan en nuestra vecina del 
norte, pues se ha visto con bastante extrañeza q 1 

el Sr. López ha llamado en su ayuda a l fanát ico 
más recalcitrante para que apadrine la ceremonia 
de bendición de la máquina principal. 

¡Si: el Señor López, miembro de la logia Cosmo-
polita X ' . 13 y uno de los más entusiastas de la 
Delegación de la liga de libre-pensadores del Perú 
en Trnji l lo, llama á un cura para que bendiga el 
material de una imprenta [que no todo le pertene-
ce] v á un fin.i ¡. ieo furioso como el Juez Velasco, para 
que le airva de padrino en esa ceremonia, por de-
más ridicula; precisamente cuando se cumplía dos 
años que su hermano, Chavez Pat iño , gime en es-
trecho calabozo, víctima de las maquinaciones de 
los enemigos del progreso. ¡Es un masón trujillano 
quien busca la alianza de semejante gente! 

Y a saben los obreros jaujinos, que el periódico 
que saldrá dentro de poco, protegerá única y ex-
clusivamente :'i sus opresores. E l que busca la a-
Hánza del clero, no desea sino la opresión de la 
clase trabajadora; pues fueron siempre los frailes 
los que, como aliados naturales, ayudaron á l a 
burguesía á tiranizar á la clase desvalida. 

Un fanático procaz será uno de los redactores de 
*'E1 Mantaro", y su pluma venenosa no dejará 
de mancillar la honorabilidad mejor sentada. 

¡Jaujinos! rechazad esc periódico que no es tará á 
Ja altura de un pueblo culto!. 

¡Artesanos! mirad con desprecio esa hoja servil 
de vuestros eternos c implacables opresores. 

Por lo que respecta á Huancayo y Turma, pode-
mos aseguar al Señor López, que en esas alt ivas 
provincias no encontrará un sólo suseritor su pe-
riódico de sacristía. 

No terminaremos sin deplorar que hombres faltos 
de carácter dominados del espíritu de lucro y se-
dientos de atrapar un capital, la echen de perio-
distas; cuando bien podrían poner una pulpería? 
por ejemplo. 

De U . Sr. Director 

Radicates <¡c Huancayo 

Tarma 

S de Octubre dc\1902 

Señores Redactores de "C.erminal" 

Parece que algún tinterillo, en momentos de 
buen humor, hubiera querido burlarse de la jun-
ta inseriptora, al redactar una fórmula dé inscrip-
ción por demás difusa y disparatada. 

Con aquello de edad de .... me presento y digo. 
Por tanto á V. S. suplico y repeticiones intermina-
bles y embrolladas, no se hará más que fastidiar 
la paciencia de muchos ciudadanos que por evitar-
se la molestia de escribir todo un recurso kilomé-
trico, dejarán de ser anotados en el Registro. To-
da esa página enmarañada , ha podido limitarse á 
uuas cuantas lineas para facil i tarla inserqjción y 
evitar fraudes que -..¡ojalá fuera verdad tanta 
belleza! 

Hasta ahora no sabemos sino de tres grupos 
que obran por su cuenta, y en cada uno figura un 
abogado. [Esto por si acaso haya que echar mano 
al Código.] 

Al tratarse de la primera institución local consi-
deramos oportuno recomendar la lista que lanza-
rán los unionisl as, | la que daremos á conocer en 
la próxima, (compuesta del mejor elemento posi-
ble, sin esclusivismo ni miramientos personales,y 
ateniéndose tan sólo á la verdadera conveniencia 
de la localidad. 

L a elección de "una Municipalidad e s t á n impor-
tante, que no debe prestarse oídos á comedidos 
capituleros que no faltan, yá sea por compromiso, 
ó estimulados por algún ofrecimiento con que sue-
len alhagar los candidatos desinteresados. 
Conviene además apartarse de la vieja rutina de 
reelejir perdurablemente á los mismos hombres, 
tan conocidos y gastados como camisa domingue-
ra. O seelije esta vez un buen municipio, ó tendre-
mos que fijar indefinida mente, en el orco, junto a l 
bus tó de Castilla, el siguiente aviso: 

S e n e c e s i t a n buenos c o n c e j a l e s y m e -
j o r A l c a l d e . D a r á n r a z ó n en los i n f i e r n o s ! 

Para concluir voy hacerles una indicación, se-
ñores Redatores, y es que v ían el número 14'2 de 
" L a evolución", (pie cutre otras necedades escri-
tas por no se quién, se dice que asteóles han estado 
muy mal informados, ^respecto á lo de Comas, 
¿También habrá sido engañado el Director de " L a 
Integridad,,? 

El Corresponsal 
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